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El Papa lean Xll. 
Y SU CONDENACIÓN Á LA l\IASOKERÍA. 

Hablendo muerto el Sumo Pontífice Pío VII en 

I qz3,_ Le6n XII que le sucedi6 en el pontificado, hi

zo Oir por cuarta vez la voz infalible de la Iglesia 
condenando la Masonería. 

León XII es ciertamente uno de los Pontífices 

q_ue mas han l:onrado á la Iglesia, por su gran cien

cia, por sus emmentes virtudes y por sus raras dotes 
de gobierno. 

Monseñor de Quelcn, sabio Arzobispo de París, dice 

acerca_ de est~ P~pa: '•Un favor particular, y pudie

ra decirse casi milagroso de la divina Providencia no 

s?lamente le l;abía elevado á la Cátedra Apost6Íica, 

smo que parec1a J;,aberle prometido también á la ca

tolicidad, para perpetuar mucho tiempo aun en su 

persona, los ilustre~ y santos ejemplos dados por sus 

predecesores de feliz y venerable memoria .... Lleno 

de una . moderación intrépida y de una prudente fir

meza, s1ei:1pre pronto á ofrecer su mediación pacífica 

y persuasiva! constantemente dispuesto a agotar to

dos los medios de conciliación y de armonía le he-. , , 
m~s-~1sto en una epoca de la que hasta el recuerdo 

qu1s1er~mos p~rder, por su sabia magnanimidad, por 

1~ ~ola míluencia de sus consejos, prevenir funestas di

vtsio_nes, remov~r los obstáculos que podían turbar una 

pr~c1osa arm~111a, y mostrarse como el arco íris que 

brilla en el cielo y que anuncia el fin de las borras

cas. Sus piadosos y sant9s ejemplos han esparcido 

en el campo de la Iglesia la fragancia de Jesucristo 
como las rosas primaverales!!...... ' 

Esto en cuanto á la persona y á las virtudes del 
Sumo Pontífice Le6n XII.· 

. En cuanto á su Constituci6n Apostólica Quo gra-

1.1~ora con_tra la Masonería, uno de sus biógrafos, el 

d1plomático Mr. Artaud, dice : "Teniendo León 

XII, enfrente de sí_ tanto~ test~gos estrangeros que 

hab1an de reproducir ~us 111tenc10nes en Europa, qui

so ens~yar la destrucción de mt mal, que es efccti'vo, 

p~r m.as que ~e a~cubra frecuentemente con las apa

riencias dt' frivo!zdad y aun con la 11zdscara de la be

neficencia .... No podemos ya menos de mencionar 

sus Letras Apostólicas de r 3 de Marzo de I 82 5 con

tra los francmasones. Ese documento histórico es 

un resumen completo de cuanto han publicado los 

l'apas sobre tal matcriél, En él veremos que domi

nan principalmente la fuerza y la voluntad, la acción 

Y el poder; pero acompañados constantemente de ter-

Federico Prado. 

nura, de una cierta súplica, que convence y persuade 

ilustrando." 
El dolor que causaban á este santo y sabio Pontí

fice, por una parte los estragos de la Masonería en el 

orden religioso y civil, y por otra el descuido 6 la 

complicidad de los gobiernos en no impedirlos, á pesar 

de las contínuas advertencias de los Vicarios de Cris

to, dominaba contínuamente su coraz6n paternal. El 

mismo autor dice á este respecto: "No _hay cosa más 

admirable que el profundo dolor de León XII, quien 

en la intimidad de la conversación, esclamaba :-¡Lo 

lzemos a·uisado d los gobz'eruos, J' los gobiernos se lta1t 

dormz"do! ¡Lo !temos a1.1z"sado d tos múz,,'stros, y los 

ministros no !tan velado!" 
Otro autor contemporáneo dice : "La magnífica 

constitución de León XII contra la Masonería, re

produjo las tres bulas de Clemente XII, de Benedic

to XIV y de Pío VII; además, ei Santo Padre com

prende especial11tc1Zte en el anatema una nueva rama 

de aquella fecunda y astuta Secta; la que, con el fin 

de engañar á los gobiernos y á los pueblos, había to

mado el nombre de Universa!z'sta ó Uuiversüaria, y 

que ltacía ltorrz"blcs estragos l'll la jzwmtud que se for

maba, ó meior dz'clzo, se corrompía, en las UNIVERSI

DADES É INSTITUTOS." 

Hemos hablado de la persona y de la constituci6n 

de León XII, lo mismo que de las personas y de las 

constituciones de los Pontifices Clemente XII, Bene

dicto XIV y Pío VII que condenaron la Masonería, 

con el 1foico y c::i.:clusivo objeto de que nuestros lecto

res conozcan á los ilustres Pontífices, á quienes el Dr. 

Reyes trata con tan soberano desprecio. De aquellos 

Papas dice que la Masonería mereció la condenacz'ón 

de los Pontífices romanos, y los coloca como antípodas 

de los !tombres de 7,1aler en su epoca; á sus constitucio

nes el Dr. Reyes juzga persecutorias, e::i.:tempordneas, 

contraproducentes y que 1w tieuen ra:::ón de ser .... ! 

Y decimos que con este único y e::i.:clusivo objeto, 

rorque los católicos verdaderos que tienen fé, no los 

católicos en apariencia y por interés, saben muy bien 

que la sanción y eficacia de las leyes pontificias, no de

penden de las cualidades personales del Pontifice que 

las emite, ni de las formas mas ó menos cientificas de 1<

las bulas; sino de la autoridad sagrada de los Vicarios 

de Cristo, á quienes el mismo Dios dijo;-"el que d vo

sotros oye, d mi me oye,· y el que d 7.Josotros desprecia, d 

d mi me desprecia;" 

Esa Autorid;:;.d infalible y divina ha declarado so

lemnemente y repetidas veces, que los principios ma

sónicos son aúsolutameute contrarios á: la doctrz'J1a de 

Cristo,· que las prácticas masónicas son la negacz'ón 

del verdadero culto católico,· ha pohibido y escomul-



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas

2 EL 
gado la ).fa onería con lo: má tarÍMt'S a11atemas. 
E to es más que suficiente, para que el ca'"ólico 
,·erdadero, que adora ú Cristo y quiere \'Í\·ir del 
e piritu de Cri-to. repruebe . e aleje y e\'ite la ~Iaso
nería; diga lo que quiera el Dr. Reyes, píntela como 
el Edén de luz r de Yirtude , juzgue como quiera á 
la Iglesia Católica r á sus ilustre- Pont1ficc-. 

--@:@@--

Co -TITUGIÓ. º PO TÓLIG 

De nuestro S. P. el Papa León XII. 
(I:..;TRAt.:TO,.) 

' Cuanto mayores . on lo ma!e- que amenazan al 
rebaño de Jesucristo, nues ro Dio- r nuestro ~ah·a
dor, mayor debe ser para impedirlos la solicitud de 
los Pontífice Romano.-. á quiene- en la per-ona del 
tiena\'enturado Pedro. príncipe de lo- _ pó ole:-. le:-
ha ido dado el poder r el cuidado de apacentar y 
gobernar el rebaño. 

•Les pertenece. al efecto. colocados como están 
en el má elevado pue-to de la Igle-ia. descubrir de 
lejos las embo-cada- preparada por lo enemigo.
del nombre cristiano, para exterminar la Igle-ia de 
Jesucristo lo que es impo ible.· A los Pontífice. 
Romanos toca, unas vece- eiíalarlo v de-cubrirlo- á 
los fieles para que estén obre a\·iso, ;. otra. apartar-
los con su autoridad. · 

' Habiendo comprendido lo:- Pontífice:-- Romanos, 
nuestros Predecesorc-. toda la grandeza del cargo 

, que les ha sido impue to \'elaron -i11 de.-canso, como 
buenos pasto re ; y ya con sus exhortaciones. en -e
ñanzas y_ decretos. ya dando la \'ida por . u- m·ejas. 
se ocuparon en combatir y en de:truir la _ecta que 
amenazaban la Igle-ia con una ruina tata . 

'Xo es solo en lo antiguos anale- ecle-iá_t1co 
donde e encuentra el recuerdo de e ta -olicitud 
pontíficia. ).fas lo que e ha hecho en nue to- día
y en los de nue-tro- antepa ados por los Pon ílice: 
Romanos para oponer-e á las ~aciedade.: de lo- ene
migos de Cristo, hace que brille también u -olicitud. 

·Con efecto Clemente XII. nue tro Pre_ ece or, 
viendo que la secta de Lihai Jioratori ó ;\fa_ ones, ó 
llamada con otro nombre. ·e aumentaba,. tomaba ca
da dia nue\·as fuerza-, y habiendo cono¿ido con cer
teza y por medio de multiplicada pruebas, que la di
cha sociación era, no olamente -o-pecho-a, ino que 
también acérrima enemiga de la Ig le ia ca álica, la 
condenó en la magnífica Con titución In cminenti'' ... . 

(Continúa hablando de la tre: condenaciones á la 
~Iasonería por los Papa Clemente XII. Benedicto 
XI\ y Pío \·rr. cuya re:pecti\·a- bula- in-erta ínte. 
gramen e.) 

"Hacia poco tiempo que e ta Con-titución había 
sido promulgada por Pío \'II. cuando . • o-; fuimos 
ele\ ado, sin ningún mérito personal. a la uprema 
Cátedra de Pedro, y en seguida pu-irnos todo nucc. 
tro cuidado en_ dar cuenta del e-tado. número y po
der de las oc1edades secretas. La información nos 
ha hecho fácilmente recon.ocer. que u audacia -e ha
bía principalmente aumentado con las nue\·a - -ec as 

1
• que se le han unido. Entre ella-. es preci · hacer 

mención particular de la 11am da Uni, .rsitaria; por 
tener u a iento y e-tar e.-t blecid en ,·arias 'ni\·er
sidades, donde los jóvenes son iniciados en los mi-. 
terios de·esa ociedad que pueden llamar·c. ~ .rda. 
d~ros misterios de miquz~lad. por ma siros ~•uc se tl . 
dican. nó á instruir!ts. J' si d f't r, crtirl,s y J rmarks 
01 todos los críments. 

·•De aquí ciertamente viene, que si largo tiempo 

TOLICO. 

de:,pués que la tea de la rebelión fué por primera ez 
encendida en Europa por las Sociedadc ecreta 
paseada por sus agentes en todas par e de pu 
de las brillantes victorias ganada- por lo má pode 
roso. príncipe,, de Europa, \'ictorias que no hicie 
ron esperar que e tas 'ociedade:, hubie-en ido ani
qu'ladas . sin embargo de todc esto, no han cesado 
aún us esfuerzos. 

"En aquello: paí -es donde la antiguas empe ta. 
des parecían apaciguada.- esas mi:-mas , o.::iedade 
atizan nuevas di-cordia y nue\·os desórdene-.. ·Que 
e:panto de lo-; puñales impíos. con lo: cuale hieren 
e,, la oscuridad á la.- dctima- destinada á la mu~r e'. 
;Cuánto· ca-tigos. y ca;;t1gos terrible.-. e han ·i to 
obligado- á decretar lo;; Gobierno;; de e-tos E tado,, 
hasta con entimiento. para mantener la tranquilidad 
pública. 

"De ahí pro\·ienen también e as crueles ca amida. 
de- que desolan ca:i en todas parte;; á la Iglesia. y 
la. que X o- no podemo;; recordar .-in profundo do
lory gran amargura .... ~e atacan con audacia in 
límite . -u: dogmas y precepto- más agrado-"; e.::fu~r
zan -e en en\'ilecer u majestad: y no ólo turban a 
paz y felicidad á l:1:; cuales sola ella tiene derecho. 
sino que la~ de.-truyen enteramente. 

.. y no e crea que sea falsamente y por el mero 
hecho de calumniar. que Xo.s atribuí no- á la- Socie
dades -ecreta - todos eso.s males y otros que pa. amo.:: 
en -ilencio. Los libros que su3 adepto- no teme·• 
publicar acerca de la Religión y de !a pol1tica. don
de in -ultan á la 1.utoridad. blasfeman de la maje·tad. 
repiten que Cri-to es un escándolo ó una locura. r 
aun en-eñan muchas veces que Dio;; no e.·i·te, ó q e 
d alma humana muere con el cuerpo: sus código- y 
estatutos donde rc\'elan . u- designio- y sus plane 
todo e·to prueba claramente lo que ya hemo- recor
dado. que lo- atentados para echar abajo á la- auto
ridad legítima- y destruir la Igle;;i ha·ta sus funda
mento-, •ienen de ello-. Y hay que tener como 
ci~rto y demostra ::> que esas secta-. aunque diferen
tes por el nombre, e·t:n unida;; entre -1 con el imp10 
lazo de los más infame- proyecto-. 

"E-tanda de e·te modo las co~a -, _·o pen-amo.:: 
que e- propio de nuestro cargo condenar de nue\·o 
e.-ta. ~acieda<le ecreta-, de -uerte que ninguua e 
ella pueda \' nagloriar:e de no estar comprendida 
en nue;;tra sentencia apo tólica, y con e-te pretex o 
inducir en error á hombre;; ·encillo~ \' -in doblez . 
. -\sí, pue-. egún p recer de nuestro- v~ner.1ble;; Her. 
mano. los Cardenale.- de la ·anta Igie;;ia Rom na 
como también de nue-tro propio movimiento. y e 
ciencia cierta y previa deliberación .. • os pro·cribi
mo- á perpetuidad toda: las ocied des . ecreta.:: 
tanto las que ahora exi. ten como las que pudie-en 
surgir en adelant~: y aquella::. como quiera que ·e 
denominen. la- cu,ile;; concibie-en contra la Igle-· 
y contra lo- ·oberano- civiles lo- proyecto- que _ o:: 
acab mo;; de -eñ I r. . .,. o- 13.-proscribimo con 
mi·ma penas que on decretadas en 1 - Letra- de 
nuestro· Predecesore-, Letra•, que . • os hemo· repro
ducido en nue:-tra pre-ente Con-titución, y que • 'o.:: 
expre~amentc confirmamo . 

"Hé ahí porque . • os ordenamo-. en \·irtud de - n-
a obediencia, á todo- \' á cada uno de lo- fiele- de 

J e-ucri-to. dr cualqu(er e.;;t o. grado. candi ión 
orden. dignidad, preeminencia. lego ó ecle:i ·.-ti o,, 
secul, re- ó regulare . ya iuesen digno- de men ºón 
particular é indí ·idu I y de de ign ción e·pe i I q 
ninguno. baj ningun pretexto 6 color, teng l I U· 

dacia ó la pre-unción de entrc1r en di h · ocie a le·. 
llámen :e como quier, n: ni de prop o-ar! ·, f •orc .. er
las, recibirla y e ·con rl, en ·u mor d en u· e -
sas ó en otro cu lquier punto· ni recibir gr do , fi. 
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liarse ó asistir á sus reuniones; ni darles poder y me· 
dios de reunirse donde quiera que sea, ningun consejo, 
apoyo, ó favorecerlas abiertamente ó en secreto, di
recta ó indirectamente, por sí ó por otros, de cualquier 
modo, que esto fuere; como también aconsejar, insi
nuar, sugerir y persuadir ó otros que se alisten en 
esa suerte de SocieJades, de asistirá sus reuniones, 
ayudarlas y favorecerlas de cualquier modo que esto 
sea: Nos les prescribimos que huya:1 de esas socieda· 
des, de sus asambleas, reuniones, agregaciones ó con
ventículos, bajo pena de excomunión, en la que in
currirán todos los contraventores á la prohibición 
lanzada, y en el mero hecho y sin otro procedim;ento: 
excomunión para la dicha persona, no pudiendo re
cibir el beneficio de su absolución, á no ser en el artí
culo de la muerte, de nadie, si no es de Nos mismo 
ó del Pontífice Romano entonces existente. 

"Nos, además, ordenamos que todos estén obliga
dos, bajo la misma pena de excomunión á Nos re
servada y á los Pontífices Romanos nuéstros suceso
res, á denunciar ante los prelados y ante quienes in
cumbe este asunto, á todos aquellos que sean conoci
dos por haberse afiliado en esas Sociedades, ó por ha
berse ma·nchado con alguno de rJos crimines que aca
bamos de recordar. 

"Más, Nos condenamos sobre todo, Nos condena
mos absolutamente y declaramos nulo, el juramento 
impiísimo y criminal, con el cual aquellos que se 
agregan á esas Sociedades se obligan á no revelar á 
nadie lo que se refiere á dicha Asociación, y á herir 
de muerte á aquellos de los asociados que le revela
sen á los superiores, ya sean ecleciásticos, ya secula
res. Y con efecto, ¿nó es ur. crímen considerar co
mo un lazo el juramento,- es decir, un acto que debe 
hacerse en justicia, con el cual se obligan á cometer 
un crímen inicuo y á despreciar la autoridad de 
aquellos que, encargados del gobierno de la Iglesia ó 
de la sociedad civil, tienen el derecho de conocer to
do lo que importa á su conservación? ¿No és, pues, el 
colmo de la iniquidad y de la impiedad, tomar á-Dios 
como testigo y garante de semejantes maldades? 
Los Padres del Concilio III de Letran dicen, con 
muchísima justicia (Cánon III:) "No se pueden lla
"mar juramentos á las obli'gaciones contrarias al bien 
"de la Iglesia y á las z'ttstz'tuciones de los santos Pa
"dres; con más verdad pueden llamarse perjurios." 

"No se puede tolerar la insolencia ó la demencia 
de esos hombres, quienes afirmando no sólo con el 
corazón, si que también en alta voz y en sus escritos 
públicos: No hay Dios, se atreven, sin embargo, á 
exigir un juramento á todos aquellos que entran en 
sus sectas. 

'' Hé aquí lo que Nos hemos decretado para repri
mi.r y condenar todas esas Sectas de furi·osos y de 
criminales. Y ahora, venerables Hermanos, Patriar
cas, Primados, Arzobispos y Obispos católicos, Nos 
no solamente os pedimos vuestra ayuda, sino que la 
imploramos. "Cuidad de 11osotros mi'smos y del reba
"ño, sobre el cual el Espíritu Santo os Ita establecido 
"Obispos, para gobernar la Iglesia de .Di'os; porque.lr;;,. 
"bos robadores se precipitarán sobre vosoiros y vuestros 
''rebaños .. ... " 

"Nos imploramos también con gran ardor vuestro 
apoyo, oh Príncipes católicos, nuestros queridísimos 
hijos en Jesucristo, vosotros á quienes amamos con 
paternal y singular ternura. Y al efecto, os recorda
mos las palabras que León el Grande, á quien Nos 
sucedemos en la dignidad y de quien, aunque indigno 
en la herencia, llevamos el nombre, escribía al empe
rador León: "Debeis recordar siempre, que el poder 
''soberano no os ha _,c¡ido dado sólo para gobernar el 
"mundo, sino que también, y sobre todo, para ayudar 
"á la Iglesia, para reprimir la audacia de los malos, 

. 

"para sostener las buelP:fl.s instituciones, y para devol
"ver la verdadera paz á todo lo que PStá turbado.'' 
Y sin embargo, tal es la inminencia del peligro, que 
no es sólo por defensa de la Religión cat"lica que de
beis reprimir tales actos, sino que también p'1r vues 
tra propia seguridad y por la salvación de los pue
blos sometidos á vuestro imperio, "La ca11sa de la 
santa Religión, sobre todo en nuestros días, .., ! hall;, 
de tal modo ligada con la salvación de la "uriedé"d 
que es imposible separar la una de la otra. Co,1 
efecto, aquellos que militan en esas sectas, son igual
mente los enemigos d~la Iglesia y de vuestro poder; 
atacan á la una y al otro; hacen podern:sos esfuer
zos para derribarles hasta sus fundamentos; y si 
estuviese en su poder, no dejarían en pié ni la Reli
gión ni el poder civil. 

"Empero, tal es la astucia de esos hombres pérfi
dos; que cuando más principalmente parecen aplica
dos en procurar el desarrollo de vuestro poder, en
tonces es cuando trabajan con más ahinco en derri
barle. Y á la verdad, profesan cien máximas· que 
tienden á persuadir, que nuestro poder y el de los 
obispos deben ser limitados y debilitados por los hom
bres que gobiernan el mundo, y que es preciso trans
ferirá éstos una parte de los derechos que son la 
propiedad de la Cátedra Apostólica y de esta princi
pal Iglesia, y u11a parte de los derechos de los Obis
pos llamados á compartir nuestra solicitud. Si ense
flan tales doctrinas, no es sólo por el profundo odio 
que tienen á la Religión, sino que también en la es
peranza que los pueblos sometidos á vuestro impe
rio, viendo derribar las murallas levantadas por Je
sucristo y su Iglesia para prot~ger las cosas sagradas, 
cambiarán y destruirán más fácilmente con este 
ejemplo la forma del gobierno político. 

"Nuestro pensamiento se vuelve tan bien hác1 
vosotros, oh fieles muy amados, que profesais la P p 

ligión católica, y Nos os dirigimos particularm nte 
nuestras súplicas y nuestras exhortaciones. Huid 
de esos hombrPs que llaman á la luz, "tz'túeblas," y á 
las tinieblas, "luz." Con efecto, ¿qué ventaja podríais 
sacar en ligaros con hombres que desprecian á Dios 
y á las soberanías, quienes emprenden con sus intri
gas y asambles secretas hacerles la guerra, y quienes 
al proclamarse dispuestos á hacer bien á la Iglesia y 
á la sociedad, han, sin embargo, probado con sns ac
tos qne quieren turbarlo y destruirlo todo? Son 
semejantes á esos hombres, á quienes san Juan en su 
segunda Epístola prohibe se les dé lt0spi'talidad y 
!tasta saludarles, y á quienes nuestros padres no te
mían llamar prúnogénz'tos del Demónio. Guardaos, 
pues, de sus seducdones y discursos melosos, con los 
cuales quieren persuadiros para que os alisteis en 
sus sectas. Tened por cierto, que nadie puede par
ticipar ó formar parte de esas sectas, sin hacerse cul
pable de un crimen grandísimo. Cerrad los oídos á 
los que os digan, para persuadiros á que consintais 
en dejaros admitir en los grados inferiores de sus sec
tas, afirmando con vehemencia que no hay nada con
trario en esos grados ni á la razón ni á la Religión, 
y que todo lo contrario, no enseflan ni practican na
da que no sea puro, justo y santo. Mas el criminal 
juramento, del cual hemos hablado, y que es exigido 
en la iniciación de grados inferiores, es bastante p. -
raque comprendais que es impío alistarse en esoll 
grados inferiores y permanecer en ellos. 

"Y aunque no acostumbren á confiar los asuntos 
comprometidos y criminales á aquellos 8ue aún no 
han llegado á los grados superiores, es evidente, sin 
embargo, que la fuerza y audacia de esas Sociedades 
tan perniciosas, crecen en razón de 'la unión y núme
ro de aquellos que se alistan en ellas. Y de ese mo
do, aquellos que no hubiesen llegado á los grados su· 
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periore . deben er reputado- rcómplice de los mi -
mo- cnmenes. Y la palabra del pó tol á lo- Ru
mano- cae sobre ello-: •· quellos que hacen e-as 
"co as son digno de muerte: y no solamente aque
"lio que la hacen, -ino que también aquello:- que 
"·e a ocian a lo- que la hacen ... 

"\" al terminar, Xos im·itamos y llamamo con 
amor profundo á aquello que. después de haber re
cibido la di,·ina luz. de-pués de haber gu tado el 
don del cielo, de-pué· de haber habitado en ellos el 
Espíritu anto, han in embargo caido miserable
mente. y e han afiliado á e-a: Sectas de las cuales 
on mieml>~~s. ya ea en lo grados inferiores ya en 

lo uperiore-. • To , que e tamos en lugar de Aquel 
que ha declarado no haber venido á llamar á los jus
to- y í á lo pecadores, r quien se comparó á un pas
tor que abandonando lo restante de su rebaño, busca 
con apresuramiento !a o,·eja que había perdido, Nos 
le- rogamos y conjuramo para que vuelvan á Jesu
cri to. Aunque, en verdad, se hayan manchado con 
un c~ímen enorme, deben, in embargo no dese pe
rar de la mi ericordia ni de la clemencia de Dios y 
de su hijo Je ucristo. Que mediten en ·í mismos, 
que recurran á Jesucristo, que también ha ufrido 
por ello , quien no solamente no despreciará su arre
pentimiento. sino que, como aquel padre amo1oso 
que espera desde hace ya mucho tiempo á los hijos 
pródigos, va á recibirles con grandísima alegría. 

"Y i alguno de aquellos á quienes Xos dirigimo
en e te momento fue-e bastante obstinado, ( ¡ que 
Dios, Padre de mi-ericordia, aleje e-ta desgracia! 
que deje pasar. sin abandonar la sectas, y \'olver 
al redi, el tiempo que acabamos de marcar, una 
\'ez llegado el término volverá á estar obligado 
á denunciará sus cómplice : las cen·uras renacerán 
para él, y Y? no podrá obtener la absolución i no 
ha denunciado antes á us cómplice-, ó á lo menos 
que e hara obligado con juramento á denunciarles 
lo má pronto posible. y no podrá ser absuelto de 
la cen ura por otro ino es por :\os mismo. ó por 
nue tras ucesore . ó por aquello qu~ hubiesen ob
tenido de la ~anta ede Apo-tólica poder para dar 
e ta ab olución. 

":\os quererno también que se preste á las copias 
de nue tras pre entes Letra , áun á la impre·as fir. 
macla de la mano de un notario público, y tengan 
el sello de una per-ona con tituida en dignidad ecle-
iá tica. la misma fé que se prestaría á las Letras 

originale-, i así fuesen presentadas ó mostrada-. 
'Que á nigún hombre .ea permitido infiringir ó 

contrariar con emeraria audacia e te texto de nues
tra declaración, condenación, confirmacicn, renova
ción, mandato, prohibición, invocación, requerimien
to, decreto y voluntad. _ Iás, si alguno fuese ba . 
tante pre:-untuo-o para atentar contra ellas, sepa 
que incurrirá en la indignación de Dios Todopode
ro o y de los bienaventurados apó toles apóstoles 
Pedro y Pablo. 

"Dado en Roma, cerca de an Pedro, el año de 
la Encarnación de _·u estro eñor :.IDCCCXX\'. el 
III de los idu de marzo, el II año de nuestro ponti
ficado." 

SECCION DE VARIEDADES. 

El Ex-masan Leo Taxil 
y EL }L\. ... ó_~ H.·. DR. D -T RAFAEL REYE 

Otra de las reve aciones mas gra\·es que Lro Taxi! 
hace ante el mundo entero en sus '·Jlisürios dt· la 

Jfasoncrfa" e , in duda, la de los nefando acrile
gios con la Sagrada Eucari tia, que e ta secta adora
dora de Satanás hace en el culto infernal que le tribu· 
ta en sus mas altos grados y en us ma secretoc; mis
terios. 

La Iglesia Católica ha visto muchas veces, y . iem
pre con el má acervo dolor, e·os robo acrílegos. 
cometidos de cuando en cuando, en tal ó cual lugar, 
de-apareciendo de us augu to- tabernáculos el San
tísimo Sacramento del ltar. 

Las circunstancias de eso robos a:..mentan, si es 
posible, el dolor de la Iglesia. Porque ellas demues
tran ~videntemente. que no es el interés ó la codic:a 
el móvil de lo- ladrones, pués dejan alguna veces los 
vasos agrados de oro ó plata, sino el acrilegio, que va 
en po de las mismas sagradas formas; demuestran que 
no son ladrones vulgare.s, por la ingeniosidad, métodos 
y precauciones con que proceden; demue tranque no 
es un hecho aislado, pues todas las mas acti,·as in ·es
tigaciones de la autoridad eclesiástica, de los jueces 
ordinarios de la policía, y ha ta del público indigna
do, que suelen er las mas activa-. quedan burlada.;, 
perdiéndose el crimen y los criminale para iempre 
en la oscuridad de ur. misterio impenetrable. 

Leo Taxi! en la 3 parte de los ":.listerios," al tra
tar del grado de Kadosch, después de exponer teóri
camente las doctrinas el culto que tributa á Satanás 
con el título de Gran Arquihscto dd Uni. aso, .r us 
heregías y prevenciones contra el Santísimo acra. 
mento del Altar, prueba que la agrada Eucaristía e
como un ingrediente necesario para ciertos actos r 
sacrificios de su culto infernal. 

Convencido Leo Taxi!, por una parte de la grave.
dad de tal revelación, y por otra de la insuficiencia 
de su testimonio per·onal para formar la prueba ne. 
ce aria, nada dice de suyo y se limita á reproducir 
los argumentos y demostraciones de las iguiente · 
autoridades masónicas : 

rº De los libros agrados, "Ritual du Grand Elu 
C/u..,::!licr Kadosc/1 30 me Deg. dt la Franc-Jiarouafr 
Ec~s. cuya carátula hizo litografiar en su libro r del 
'Catecismo de Kadosch," ediciones oficiales, entera

mente reservadas á solo los del grado, prohibido bajo 
juramento y terribles penas mostrarlo jamás á los 
profano , y aun á los ma ones de inferior grado· 2 

del simboli mo de la ceremonia practicadas en los 
Areopagos Kadosch, interpretado oficialmente por 
los Oradores y Presidentes de los mi mo Areopago-, 
cuyos discursos é instrucciones cita palabra por pa· 
labra; 3 de las alocuciones y de los procedimiento
ceremoniales que tienen lugar en la iniciación al CTra
do Kadosch; 4 finalmente, de hechos comprobado,; 
con la fechas y lugares en que han ucedido: con el 
nombre, apellido, patria y posición de las per·onas 
que intervinieron en ellos; con los comprobante-, pe
riódicos ó libros en que constan, citando con tal de
talle el número, capítulo, pág. &, que parece hasta ri
dícula tanta minuciosidad. 

Pues bien, el H.·. Dr. don Rafael Reye , C tedrá· 
tico de Filosofía en el principal establecimiento de la 
República y masón del grado 33f, es decir, Me\· ILC · 
TRE S0BER.-\X0 GRA .. L "'PECT0R, r corno tal. encar
gado del magistaio; dir,cc1if11 de las lo zas, va á hacer 
de aquella parte de la obra de Taxi! una REFl"T -
CIÓX. Refutación que debe er tan amplia. como la 
importancia del á unto· tan fiksójica, cual corre-pan
de á un Profesor de Filosofía; tan erudita I i/Jstrdda 
en materia ma ónicas, cual corresponde al que e 
cierne en el zenit de aquel cielo lumino o. 

Oigámosle, pues reproduciremo- text almen e cuan. 
to dice sobre esta materia. 

1 

'·Pasad rtfcrir el autetr Leo Ta. il qu los cabal/e· 
ros Kadosch se prostallan ante d Bapl.o t ídolo ó 

..., 
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emblema del demonio) J' lo adoran, J' que cuando Izan 
podido conseguirse una ltostia consagrado, profánanla 
t'll ilolocausto á Satdn, acribillándola á puiíaladas al 
xrito de NEKA:\I-AD0KAI (palabras hebreas que sig
nifican VENGANZA CONTRA DIOS). .rll lccr esta im
postura, expuesta con una candidc::: que edifica, Jto lte
mos dado al pri7lct}Jio crl'dito d nuestros ojos, pero al 
fin ilemos /nudo que rendiruos d la c·,•idc7lcia )' l!cmos 
pensado que Taxi! Iza querido c11trctencr d las mujeres 
ignorantes J' d los niiios con una mal urdida c011scja." 

Tal es la introducción con que exordia. 
Si un maestro de Filosofía se permite llamar im-. 

postura á la tesis probad¡i con argumentos positivos 
y con demostraciones evidentes. debería al menos 
atribuirla al Ritual y al Catecismo del Kadosclt, á las 
ceremonias)' discursos del Areopago que la prueban, 
y no á Taxi! que trascribe y repite solamente lo que 
aquellos dicen. Y si tanto le edifica la cmzdide.:: con
que está expuesta aquella impostura, muy fácil le hu
biera sido oponer autoridades á autoridades, hechos 
á hechos, argumentos á argumentos. ' 

Pero no hace esto el Dr. Reyes; sino que, así como 
para expeditarse de los argumentos comprobantes 
df' la adoración de la alta Masbnería á Satanás, cre
yó mas fácil negar la existencia de Satanás y toda la 
doctrina católica sobre este punto, como lo vimos en 
el número anterior; así ahora, para eludir las demos
traciones de la sacrílega profanación dé la Eucaristía, 

· imputada á las Logias, no encuentra otro medio mas 
aparente, que el de negar la presencia real de Jesucristo 
en ella. La niega; pero, por supuesto, no con la fran
ca claridad del que tiene el valor de sus opiniones, 
sino de fa maner'a emboscada del que no dice, pero 
se hace entender. 

Oigámosle.-";Dar de pu11a!adas d una formal 
¿Por 1Nntura cou ese acto de un loco se lziere ta esen
cia, se ataca la omnipotcucia de Dios, que es wna enti
dad absolutamente pura é inmaterz·az? .... " 

¿ Y podrán tener tiempo los carbo1taúos, para entre
garse en las 111'1ttas d ta desagradable J' estérirtarea, 
de apuiia!ear forma8 y de a:::otar á Cristo? ..• 

La fé católica enseña, y es uno de sus dogmas fun
damentales, que en virtud de las palabras de la con
sagración, Jesucristo Dios y Hombre verdadero, está 
verdadera, real y substancialmente . presente en la 
Eucaristía, en cuerpo y alma, glorioso asi como está 
en el cielo, bajo las especies ó accidentes sacramen
tales. 

Este misterio instituido por Jesucristo, revelado 
claramente en el Evangelio, profesado por el Catoli
cismo en todas sus generaciones, es, no solo un dog
ma de fé fundamental, sino también el mas augusto de 
los sacramentos, el sacrificio permanente de la Iglesia, 
el centro de su culto, el objeto de su adoración abso
luta y suprema, ó sea de latria, que corresponde solo 
á la Divinidad. , 

Por tanto, asi como el obsequio y la veneración á 
la sagrada Eucaristía son verdaderamente actos de 
piedad divina, aunque no aumenten en el efecto la 
gloria y la felicidad infinitas de Dios; asi tambiét, ~,a 
ofensa ó profanación directas á la misma Eucaristía, 
son verdaderos sacrilegios, aunque en nada disminu
yan en su efecto la gloria infinita de la Divinidad, 

Por consiguiente, afirmar qué apuf'íalear una hostia 
consagrada es un acto estéril, sin re.ladón alguna con 
la Divinidad absolutamente pura é inmaterial, es ne
gar embos.:ada é hipócritamente aquel dogma, aquel 
sacramento, aquel sacrificio, aquel culto de la Iglesia 
católica. 

¡Lo mismo, idéntico que el JI.·. Dr. Reyes, opinó 
Lutero!! . 

Oigamos la peregrina demostración invent.-i·da por 
el Maestro de Filosofía, para convencer de que apu-

ñalear u na hostia cons,1grada es acto estl'. ril é i nof en
s: vo á la Divinidad: 

"¿Se jJerturbará coll ese acto el movimiento de lt'f 
11t211zdos, la armanía del Uni·verso? ¿Dejara de ger· 
minar la semilla, de nacer la planta y de ofrecer esta 
al ltombrc la dorada mies, que le compensa de uua ~cm
porada de coustantc trabajo.? 

¡Regla indefectible! ¡descubrimiento digno de figu
rar en la exposición de París, frente á la Torre 
de Eiffel .... ! ¿Con que para conocer la mayor y me
nor gravedad de un pecado, de una ofensa á Dios, 
es necesario ir á busczrla en el movimiento de los 
astros, en la germinación de las plantas?._ 

Según esa asombrosa Filosofía ReJ1ana, ó los hom
bres jamás han ofendido á Dios, puesto que jamas 
han dejado de girar los mundos y de fructificar la tie
rra; ó bien, ofendiéndole continuamente, aquellos con
tínuos cataclismos universales y perpetua esterilidad 
de la tierra, se han hecho también absolutamente pu
ros / mmateria!esl 

¡En esto sí; el Catedrático H.·. Dr. Reyes excedió 
á Lutero!! 

Esto en cuanto á la parte dogmática; en cuanto á 
la moral, el H.·. Dr. Reyes, lo mismo que la Masone
ría, profesa la llamada llforal Universal. 

Según esta nueva Moral masónica, los deberes dd 
hombre ya no son de tres categorías, como en la an
tigua Moral; á saber, para eon Dios, para consigo 
mismo y para con íos demás hombres; sino de solo 
dos, á saber, para con sigomismo principalmente y 
para con los demás hombres secundariamente. Los 
deberes para con Dios están borrados; porque, se
gun esa.moral, Dios, ó no existe, ó si e:xiste, nada tie
ne que ver con los hombres, ni los hombres con El. 
Por consiguiente, toda ofensa directa contra Dios, 
inclusa la de apuñalear un hostia consagrada, 
no pasa de ser un acto sin trascendencia· y absoluta
mente estéril; ó á lo más, el menor de los pecados. 

Oigamos al mismo H:. Dr. Reyes: 
"¿ Se ofmderd más á Dios con aquel acto sin trascen

dencia y absolutamente estéril, que con et perjurio (se 
entiende, el masónico) el ascsi"11ato, la traición, á que 
son dados mue/tos ltombres en este mwzdo.'t" 

Segun esto, el autor del Decálogo, al colocar con
forme el orden de su importancia intrínseca los diez 
mandamientos, sufrió una solemne equivocación; al 
poner en primer lugar los tres prz·meros que pertmecm 
al lzonor de Dios, y en segundo lugar los otros siete u
lath,os al prójimo. 

¡Lástima grande, que el H:. Dr. Reyes no haya 
estado al lado de Dios al tiempo de la creación, 
cuando grabó en la conciencia del hombre la ley na
tural, ó en el monte Sinaí cuando renovó esa misma 
ley, para haberle evitado tan solemne fiasco, y ha
berle probado con alguno de sus ingeniosos dilemas, 
que las ofensas al hombre son más graves que las 
ofensas directas á Dios! 

En f'sto también, el H:. Dr. Reyes sobre-pasó á 
Lutero!! 

Pero falta lo principal, el verdadero objetivo del 
H:. Dr. Reyes. Esto es, probar que la Iglesia Ca
tólica ha ofendido más á D:os con los abusos qu·e le 
inventan los protestantes, que la Masonería profa
nando le Santísimo Sacramento, como lo prueb,·n 
sus mismos libros y maestros. 'l 

Oigámosle: 
"/Se ofcnderá más d Dios con ese lteclw (apuf'íalear 

b Eucaristía en las Logias,) que co11 1'SOS/ri111encs que 
c11 su nombre se !tan cometido (por la Iglesia Católica,) 
con esos AUTOS DE FE, co11 esas carnicerías eu alta rs
ccrla r¡uc fucro1t el cscdndalo de su siglo, y que la lm
manidad altamcllll' ofnzdir!a Iza cxcecrado en todos 
los tonos/ lllds 1.1aliera que el sol no brillase, que la 
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concimcia de los pueblos dcsapa.eciera y la ra::;ón se 
ofuscara, qut' prcsc·11ciar rsN escándalos de extermin;o 
J' de sangre (cometidos por la secta católica) m nom
brt de Dios." 

RETRACTACIÓ ?. 

Chiquinquirá, Mayo 27 de I 89. 

¡Lo mismo. mismísimo, idéntico, declaraba Lutero, 

para acreditar su reforma luterana del c0 tolisismo~ ! Con r¡¡zof h'o de unrt la,·ga enfetmerlwl !J rle.'Jer:u-

El H.-. Dr. Reyes corona su refutación con lo más do abjurat de los eo·ores r¡_ue desde Jwre mrís rle 
bello, esto e-, la parte cómica; con lo mas positivo, t · t ~ 1 .f ¡ rem a anos ue 1Jro._1esw o, putener.ienrlr¡ rí las Jo. 
esto es, su golpe de gracia á la religión católica. 

Lo mejor, á los po tres; la última impresión es la gias de Colombia Y del axtrmdero. !J i11ás r¡ue to-
mas permanente. do por el mal que pueda haber hecho roa !res 

Oigámo le: .doctrhws que ofendan al CatoHcismo, nueslm 

'Los sigl(/3 pasan J', no obstan!E, el crímaz (de la Santa Religión. ltago esta _públira mmdfestaciórtí 
Iglesia Católica,)parcu ag1g,mtarse ante la razón in- que e.peto toclos rnis humanos en Je.nrcrzsto 
dignada, J' de/ras se u algo como la sombra de imzu- aceptm;án. 
merables 1.·íctimas que demandan fusti'cia huy que 
miedo:!!) Esas sombras piden á cada generación, d Declaro, pues que quiero vivir y rnotit en el 

cada concimcia (masónica) una palabra, un -movimim- se110 de la Religión Católica, única i:errladua; 

to de fusta reprobación, J' muestran al mundo ltasta Cí'eo cuanto ella cree, y condeno rua,do ella ron
donde puede llegar la aud,1cia de ciertos lzombres (los dena. Pido •igualmente pei'rlón a tnrlos ar1uellos 

Rorr.anos Pontífices Y el Clero,) hasta escudar se con á quienes con rwi conducta haya escandalúarlo. 
el amor de Dios é interpretar maliciosamente sus inten-
ciones (las de Dios, como las interpreta la Sede rogando á Dios que los que hayan seguido mi 
Apostólica) para perseguir cruelmente á los otros. rnal ~emplo, me Í'Piiten en esta determi,rnción. 

Dejando lo anticatólico de e-ta peroración, ente- que hago movido por la gracia de Dios, y que. 

ramente igual á las de Lutero, para fijarse solo~ en como 1¡0 abandonen las sociedades secreta. ,·e
su parte quijotesca, es muy semejante á los raptos y proba"'clas _po,· la Igles1.'a y vuelvan al seno de 

arengas del Caballero 1:anchejo, al tratar de algún Religión Católica ími'ca que conduce á la cerda-
descomunal gigante ó de algun enano encantador. l -F. Z 
Se le reblandecía el cerebro, y ,·eía caer víctimas en- G eí'a Je icirlacl. 
sangrentadas y alzarse sombras pavorosas; oía sus 
lamentos demandas de justicia, acusaciones, llantos 
y súplicas; sentíase ro(\eado de e as víctimas que le 
exigían venganza, y veíase frente á frente del verdu-
go opresor, contra quien debia arremeter. 

Pero los r,aptos y arengas de aquel Caballero se 
limitaban solamente á admirar á Sancho, á algunos 
pastores y simples aldeanos: pero los de e te Catedrá
tico de Filosofía y de Historia, corrompen la fé y 
pervierten el corazón de los niños y de los jóvenes, 
que se sientan al rededor de sus Cátedra !! 

~osotros al concluir, nos tomamos la libertad de 
preguntará la opinión pública: 

r. 0 -¿Esa Refutación ha refutado los argumen· 
tos, demostraciones, hechos y pruebas contenidas en 
la parte 3. ro de los "l\Iisterios," y ha vindicado á 
la 21.fasonería del terrible cargo de profanar la sagra· 
da Eucari tía, en el culto sacrílego que tributa á Sa
tanás? 

2. 0 -¿Cuál es el fin princípal, el objeto primario 
de la Refutación por el H.-. Dr. Reyes: discutir con 
Taxi! sobre materias masónicas, ó lanzar contra los 
dogmas enseñanzas, sacramentos, prácticas, historia 
y gerarquía de nuestra Religión los más emboscados 
y mortales ataques? 

Y sin embargo, ¡esta es la Refutación, llamada filo
sófica, audita, de estilo correcto, respéluosa á las crl'Cll
czas . ... y cuya lectura dejó !u::; en alguna conciencia 
católica, y orgullo en algún corazón centro-america
no!! 

Abjuración de la Masonería. 

En nuestro número anterior hablamos de la con
vensión de J Da1.1id Guarín, célebre literato colom
biano, liberal de los mas abanzados, y sobre todo uno 
de los mas fanátkos masones. 

Tenemos el gusto de reproducir ahora su retracta
ción pública: 

J. DA TID Gl"A.Rh. 

-@~-

La cuarta contestación á "El Católico," 

por el Dr. don Rafael Reyes, que circuló en e ta se· 
mana, contiene las cuatro partes siguientes: 

La P reproduce la alabanza que le hace '·La Pren
sa," periódico de Ahuachapán: la Il" censura á "El 
Católico" por /zacer causa coJJuhz y tomar como casi 
infahble todo lo que dice un traidor como Leo Taxi!, 
que injuria ltoJ' á sus a11ugos de ayer, y cuya traición 
es peor que las del Condestable de Borbón, del Ge
neral López, del :\Iariscal Bazen, cuyas historias re
fiere detalladamente; la III reproduce algunos pa~a. 
jes tomados de la obra "Pío IX ante la Historia," es. 
crita por Taxi! cuando fué anti-clerical y confirma. 
dos por otros anti-clericales, para probar que aquel 
Pontífice no es tal como lo proclama la fama univer
sal; y la IV" es la segunda edición de la Primaa con
testación á "El Católico," solicitada con instancia por 
muchas personas. 

Ninguno de estos puntos es el que debía haber. i. 
cl,o el objeto de la cuarta contestación á ''El Católi
co." 

Este periódico, en el cuarto articulo de la serie 
que está publicando con el título: El t'X-ma.ón Leo 
Taxi! J' el wasó11 H:. Dr. don Rafad RcJfS, donde 
impugna la ref ut:;lción de éste, y que es el verdade
ro objeto de la discusión, se limitó á la adoración qu,• 
la 1Uasonería da á Satanás bajo el 11ombre de G.-. _--J:. 
D:. U:., y demostró que la Refutacidn por el Dr. Re 
yes en esta parte, era la refutación mas insujici,nt , 
mas anti-filosófica)' mas anti-rdig1~1sa. 

lnsuficimlt', porque no refuta, los argumento- de 
Taxi!: anti-filosófica, pero u. a de paralogismos y de o· 
fismas en lugar de pruebas; anti-religiosa, porque nie-
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ga lo afirmado, por Jesucristo y por la religión cató
lic;1. 

"El Católico" pues, esperaba la cuarta contesta
ción á su cuarto artículo, y la esperaba con ansia, 
creyendo que deshaciendo sus argumentos, probaría 
que la refutación en aquella parte era completa, filo
sófica y no contraria, ó por lo menos indiferente á 
nuestra santa religión. 

Pero se ha equivocado. El Dr. Reyes en la cuarta 
contestación no dice una sola palabra de la adoración 
á Satanás, ni sobre su existencia, ni sobre los puntos 
de discusión; y sí dice m:.ichas, de los grandes traido
res y del señor Pío IX., 

"El Católico" pues, tiene derecho á creer que: ó 
el Dr. Reyes se da por vencido y confiesa lo afirma
do por "El Católico" en su cuarto artículo; ó que ha 
preferido la vanidad de ostentar su erudición históri
ca, á la necesidad de continuar una discusión cientí
fica, sobre m;iterias tan importantes á la Masonería 
como á la Iglesia y á la socieclad en general. 

No debería "El Católico," por tanto, hacer men
ción alguna de la llamada impropiamente cuarta con
testación, pues. no contesta á su cuarto artículo. Pero, 
para demostrar que este periódico no desaira y que ve 
con interés cuanto el Dr. Yeyes dice contra nuestra 
santa religión, esté ó no esté en su puesto, responde
rá bre vemente á cada una de sus cuatro partes. 

A la 1 ª: felicita al señor Dr. Reyes, por las alaban. 
zas del señor Redactor de "La Prmsa" de Ahuacha
pán, y por las muchas otras semejantes que ha reci-
bido con motivo de su Refutación. · · 

A la IP: "El Católico" ya expuso en su artículo 
E;;¡;plz'cacioncs, que el motivo y la razón que tiene pa
ra impugnar la Refutación. á ~eo Taxi!, no es poi: 
personalismo, ni por ¡;reer znfa!zble á este autor, 111 

por hacer causa co111zín con nadie; sinó para vindicar 
a la Iglesia Católica de los ataques emboscados que 
el Dr. Reyes le dirije, sopretesto de refutar {t aquel 
autor y defenderá la Masonería. 

Que sea in:lecoroso á "El Católico," perióüico_ de 
una religión de paz y de caridad, v_alerse de_ lo dicho 
por Taxil que traiúo!ló á sus autzguos amzgos, cuya 
traición es peor que las del Condestable Borbón, de 
López y de Barzen, no lo creemos por tres razo_ne_s: 
r" porque, como el mismo Dr. Reyes nos adv11t1ó 
hace poco, en los libros no debe verse la persoua 
del autor, sz"lzó los argumcutos JI pruebas del autor; 2" 

porque no es traidor el que deserta del error y del 
mal, y los denuncia después á la sociedad; 3" porque 
si esa traz"ción impidiera valerse de los libros de tales 
traidores, "El Católico" tendría que privarse de los 
de muchos santos y sabios, que han sido iguales ó mas 
completos trnidores que Taxi!. 

Si "El Católico" ha comparado á San Agustín, á 
San Pablo y á mil otros sabios y santos de pri!ner or~ 
den, con Leo Taxi!, no es en cuanto á su santidad, 111 

en cuanto á su autoridad dogmática, ni en cuanto á 
su categona, como maliciosamente lo hace creer el 
Dr. Reyes; sinó en cuanto á lo idéntico y perfecto de 
su traición. Porque San Agustín fué iniciado .t::t't la 
secta maniquea, combatió al Catolicismo de acuerdo 
con los maniqueos, y después desertó de esa heregía 
y fué el martillo del maniqueísmo, quien reveló sus 
infamias y confundió á sus antiguos amigos. San P_a
blo fué fariseo, persiguió hasta l;.i muerte á los cn~
tianos, y después se convirtió y fué la espada q~e hi
rió mortalmente á los fariseos. Entre los escritores 
que mejor han combatido el protcstantism~, _muchos 
han sido antes protastantes, y después tra1c1onando 
esa heregía, fueron el azote de sus antiguos amigos. 

Si "El Católico,'' puede hacer causa común con e_s
tos traidores, puede igualmente hacerla con Taxtl, 
aunque haya trazú01zado á la Masonería y revelado 

después sus nefandos ·nisterios'. 
A la III" parte: observamos solamente, que el in

mortal Pío IX, á quien el mundo llama el grande, 
á quien la Iglesia llamará el Santo, á quien 1 s mis_mos 
protestantes y disidentes veneran por sus e;;¡;ccpczona
!cs cuahdadcs; cuyo largo pontificado realizó hechos 
tan oforiosos, como la definición de la Inmac ,lada 
Con;epción, como el Concilio Vaticano, como · , de
claración de la infalibilidad pontificia, como la e Jn
denación del liberalismo y de la Masonería, es demc.l
siado alto, demasiado brillante, demasiado grande, 
para que sus pcqucfios enemigos le deroquen y em
pafí.en. 

Las bioarafías del señor Pío IX son tan numero-:c, 

sas y tan conocidas, sus hechos están tan engranados 
con la historia contemporánea, que "El Católico" 
cree innecesario, á lo menos por ahora y en este suel
to desmentir las especies referidas en la obra Pío IX 
mltc la .Historia, cuyo autor ha desmentido ya, aun
que estén repetidas por otros anti-clericales, y repro
ducidas con tanta oportunidad por el Dr. Reye~. 

En cuanto á la cuarta y última parte de la cuart~ 
contestación, "El católico" se refiere á lo que ha dt
cho en números anteriores. 

--@@)@--

Oración masónica á Lucifer. 
Vamos á copiar, con el horror que causa la blasfe

mia, y como prueba del culto satánico de la alta ~a
sonería al Demonio, la siguiente oración á Lucifer, 
que recita el Presidente del Aréopago estando pros
ternados todos los caballeros Kadosch. 

El autor de esta horrible r.ilasfemia es el ínfame 
H.·. Proudhon, que fué afiliado en l_:i logia Sinc~ri
dad, Perfecta Unió1t JI Constante Amistad, en el Onen
te de Besanzon. Habiendo sido preguhtado, al ser 
recibido: "Cuáles son los deberes del lzombre con 
Dios"."?, respóndió: "Guerra á Dios!!" Al instante 
fué recibido por aclamación; hizo rápidamente su 
carrera masó1~ica hasta Caballero Kadosch, grado 30. 
Después de su muerte, las principales logias de 
Francia, á petición de la logia Los_É_mulos de ,M~~t
lúon, celebraron en la fiesta solsttctal de est10 la 
SA.N:fIDA.D del H:. Proudhon, lo que puede llamarse 
una canonización masónica. 

El H:. Proudhon figura desde entonces, y con la 
fecha de su nacimiento, en los calendarios secretos 
de la Secta. 

Esta oración blasfema, está traducida en todos los 
idiomas de los países donde hay Aréopagos de Ka
dosch del Rito Escocés. 

Héla aquí, sacada á la letra del Ritual de Alta-Ma
gz·a, manual cabalístico de los CC:. Kadosch, cap: de 
las Evocaczo11cs, pag. 230: . 

" Yen, oh Lucife1'; ven, oh el calu1n1iiado por 
los sace1·clotes y por los reyes! Yen para que te 
aln-acernos y te estrechemos contra nuest1·0 pecho! 
Hace ya ?71/lLCho tiempo que te conocernos, Y. que 
T/i nos conoces! TLis obras, oh el bend1,to de 
nue8tro corrrnón, 110 son siernp1·e hennosas y bue
nas á los qjos del vi1,lgo igno?'antej e1npe~·o. tu~ 
obras dan rtl universo S'll manera de ser, e irqpi
clen que sea y se convierta en wi absiwclo. 7-!ú 
sólo fecwndas y anúnas el t1·abqjoj Tú ennoblec,·s 
lrt ri·r¡uezaj sirves de esencia á la autoridad y po
nes el sello á la virtud . ... 

'' Y f /1,
1 

Jlrlonai, D1'os maldito: 1·etírate; pu_es 
1·enegmnos de tí. El pn'mel' d~b~r del hombre 'l?~

tel{r¡ente y libre, consi'ste en m-roJarte de s_u espl· 
ritu y ele su conciencia; porqite eres esencialmen-
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te lw"til á nue trn nailli'afr:r, !J de nin11fm modo 
depewlemo rle tu autoo'tlm1. Lle!Jamo l,a ·ta Tri 
ci'encia, ú pe 0 m· tll!JO; al Mene. tar, si11 tí· .ZJ tÍ la 
ociedaJ, contra tí; cada uno rle 11uestros p,.ogf'e
O' C' una l'ÍClun'rt, cn,1 la cual oplm;tamo tu di-

1.:inidml ¡'E~:¡JÍ!'z'fu embnstero y faláz, Dios in,
iécil. tu reino ha termúimlo; busca entre las bes
tia ot,•ap ríctima '. Aliol'a· ya e tas de.'lronc{llo 
y roto. i' Tu nombre fué por lm·!Jo tiempo la úl
tima palabra del 'al.Jio, la anciún del jue.~. la 
fuerza del p;:íncipe la e peran.w del pobre el ,.~fu-
gio del c-ulpable aí'l'epentz'clo; pues bien. este nom
bre incomzmicaule1 Pacfre Eterno, ..ddonai ó Jeo-
1:ah, entregado desde hoy al de ~Jredo y al m1ate
ma, será meno :preciado eutre los hombres.' Pues 
Dios es estupz'rlez y cobm·día: Dios es hipocre ía 
y mentira: Dios es tfrcm~a y misaz'a: Dz'os es 
el mal .... 

-
"La condenación de Galileo fué el efecto de la cien-

cia de sus dias: sus enemigos fueron sus colegas en la 
\stronomía, los que buscaron incesantemente derri

barle. Toda la protección y apoyo que recibió, tú bo
la directa ó indirectamente de personas ec!csiasticac;. 

"La Inquisición Romana (recuérdese que es un pro
testante el que habla,) se negó repéridas veces á en
causarle, aunque instigada a hacerlo; y cuando al fin 
sus enemigos, los hombres de ciencia, todos abogados 
del sistema Tolemaico, forzaron la Inquisición á juz
garle, el Santo Oficio se contentó con permitirle que 
defendiera el sistema de Copérnico como probablt en 
d mas álto grado, pero que no pnseñara que dicho sis
tem2 t·staba aprobado absolutamente. Con este decreto, 
la Inquisición se opuso virtualmente a los enemigos de 
Galileo por diez y siete año .'' 

Pero, el Dr. Reyes afirma lo que, hasta los protes
tantes niegan!! 

los masones pintados por un masón. Jlienfras la hmmmidad se incline ante tu al
tar, la hmnanirlad e clara ele reye y acerdote., 
será reprobada; mientrn, que 101 hombre. en tu "Hombres infames, erue se llaman virtuosos y no 
nombre execrable, reci'ba el juramento de oli:o son mas que unos bellacos, peores que nuestros pro-

pios enemigos, y dignos de ser arrojados de la com
hornbre la sociedad estará fundada n el pe,ju- pafiía de los hombres de bien. Estas infamias tie-
rio; la paz !J el amor e. tarán desterrada de en- nen lugar entre las Logias; en las cuales muchas \'eces 
ire los 11wrtales. . . . . en lugar de la razón, de la rectitud del amor patrio y 

"¡Dios, retírate.' pues de. de hoy. curados del la hone tidad, prevalecen la injusticia, la ceguedad, 
miedo que nos 1·nspfraba y conrertidos en rer- la mentira, la envidia y toda suerte de bajas y abyec
daderos sabios, juramo . las mann, lercmtculas tas pasione . El mentir contínuo, el misterio y los 
contra tu cielo, que no ere. mas que el ref'dugo rodeos en que se \·en obligados á em·olverse los sec-

tarios, terminan por convertirse en un hábito, y el 
de nuestra razón, y es e pecfro de nuesfra con- ánimo se corrompe." 
ciencia/1' ~ ¿Quién creen nuestros lectores, que es el autor de 

Repítese después la fórmula de evocación HoJ1m- esas caricias? 
Etan &. Prostérnanse todos ante el Baphonet, ó figu- ¿Acaso algún intransigente ultramontano? Pues 
ra del Demonio, que se halla en el altar. se equivocan, porque eso lo escribió uno que conocía 

Tal es el culto de la ~Ia onería á Elbis, ó sea el muy de cerca la Ordaz, y que con su conducta mos-
espíritu dt· lu:::, en su mas secreta liturgi1á. tró la sinceridad y la verdad de sus apreciaciones: el 

-¿ Será esta, supcrcltería ó co1w7a inventada por famoso Orsini, aquel que fué encargado por la Sec~a 
Taxi!, como el H.-. Dr. Reyes nos dice constante- de dar pa aporte á ::'-rapoleón III, pasaporte que fir-
mente? mó con las bombas que llevan su nombre. 

--@®@-- Xo es por tanto sospechoso de ignorancia ó de par-

Galileo y la Inquisición. 
El cuento de Galileo, las torturas, las cárceles, las 

vejaciones de todo género que hubo de sufrir bajo la 
Inquisición Romana, y todos los castillos en el aire 
levantados sobre tal fundamento contra el 0sO1ra11-

tismo de los Papa!>, Cardenales, obispos y frailes, 
ignorantes y fanáticos enemigos de la ciencia, ya 
van apareciendo en su \'erdadera luz á lo ojos de lo 
mismos protestantes. Ya empiezan también éstos 
á tenerlo todo por lo que fué en realidad y que los 
católicos han estado afirmando siempre, sin ser creí
dos. 

Oígase cómo habla de e~o el "C/úcago Apprnl," Ór-
gano de los episcopalianos reformados: 

"Si uno ataca la Iglesia Romana, Galileo es su ca
ñór de mas grueso calibre. Si otro acomete al Cris
tir .1ismo, Galileo le sirve de formidable batería. 

"El migo está bajo la impresión de que Galileo fué 
un hombre piadoso, veraz, sabio, culti\'ador de la 
ciencia; el cual fue ahorcado, arrastrado y descuarti
zado por la re.'.igión cristiana. 

"Es esta un arma tan espléndida contra los jesui
tas, que á nosotros, 1los protestantes, se nos parte el 
alma si la abandonamos. 

"Pero hagamos justicia hasta al Diablo. 

cialidad. 
Véan e sus Jfemorias, impresas en Tuda el año 

1858. 
Rcz•ista Cató/ira. 

-@®@

Oremos. 
Cuando el soberbio Atila poderoso 

A Roma se acercaba amenazante, 
El Papa León se presentó delante 
Del bárbaro, con aire majestuo o. 

Y le dijo, cortés y cariñoso, 
-3 ~Que el paso detuviera; y al instante, 

El bárbaro cedió de buen talante, 
De una visión que tuvo temeroso. 

Pues vió que Pedro y Pablo se m0straron 
Armados con espada, y con \'i\'eza 
Que al :\'" orte r!!gresase le intimaron. 

Oh Pedro r Pablo! con igual firmeza 
::\fostrad á los que al Papa cauti\·aron, 
Oue él es de Roma la inmortal cabeza. 
- Popayán, Junio 29 de I"' '9. 
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